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			Introducción 


			 


			Desde el año 1980 hasta la actualidad, he trabajado en la obra más ambiciosa, completa, laboriosa y profunda que me propuse como objetivo y proyecto de vida en mis años jóvenes de profesor y de psicólogo en ejercicio. Su título genérico era inicialmente Valores humanos. Hace ya unos años, en 1992, y como fruto de aquel trabajo ilusionado, se publicó con gran éxito el primer volumen de dicha obra; se vendieron más de cien mil ejemplares en un año. Posteriormente, de 1993 a 1998, fueron apareciendo los volúmenes 2, 3 y 4 y La guía para educar en valores, con idéntico éxito. A lo largo de este tiempo, cerca de medio millón de personas han adquirido todos o algunos de los volúmenes publicados. 


			Ahora Grijalbo presenta al lector una nueva edición revisada, actualizada y completada con los volúmenes 5 y 6. Su título genérico es: Fortalezas humanas. ¿Por qué?, se preguntará el lector. Porque los valores, que reflejan la personalidad del individuo y expresan su tono moral, cultural, afectivo y social, se convierten en indicadores claros y firmes del camino que éste ha de seguir, se transforman en «fortalezas» humanas, en «pilares» con los que nos construimos, día a día, a nosotros mismos. 


			La moderna psicología positiva, con Martin E. P. Seligman a la cabeza, ha preferido hablar de «fortalezas» y virtudes, pero sólo se circunscribe en su estudio a 24: sabiduría, inteligencia social, perspectiva, valor y valentía, perseverancia, autenticidad, bondad y generosidad, amor, civismo y deber, equidad, liderazgo, autocontrol, prudencia-humildad, disfrute de la belleza, gratitud, esperanza-optimismo, espiritualidad, religiosidad, perdón, sentido del humor y entusiasmo. 


			La obra que me complace presentar al lector contiene todas las fortalezas, virtudes, valores y recursos humanos posibles. Están desarrollados, a lo largo de los 6 volúmenes, en 127 títulos diferentes: desde «aceptación de sí mismo» hasta «vulnerabilidad». 


			Al final de cada libro aparece el índice por volúmenes y alfabetizado de la obra completa. Así, sea cual fuere la fortaleza humana, virtud o valor que le interese al lector, sabrá dónde encontrarla desarrollada de manera profunda. No importa la utilidad que busque: crecimiento personal, ayuda psicológica, material para meditar o para impartir una conferencia, recursos humanos, coaching, educación en valores, etcétera: no me cabe la menor duda de que cubrirá todas sus expectativas. 


			
	    


 	
	    
             


			¿Qué son los valores en cuanto verdaderas fortalezas del hombre? 


			 


			El ser humano no sólo tiene una facultad cognoscitiva que le sirve para emitir «juicios sobre la realidad», sino que es capaz también de emitir «juicios de valor sobre las cosas». 


			Al hablar del mundo que le rodea, el hombre se refiere a él no sólo con criterios lógicos o racionales, sino también metalógicos, que van más allá de la explicación racional. 


			Cuando se oye hablar de valores, muchos se preguntan, entre asombrados y escépticos: «Pero ¿qué son los valores? ¿Acaso existen con realidad propia, o son más bien creación de nuestra febril fantasía?». 


			A algunos les parece que, al hablar de los valores, estamos reclamando a la existencia todo aquel mundo de esencia o de ideas platónicas que el filósofo ateniense se esforzaba en privilegiar como auténtica realidad, fundamento y consistencia de todo cuanto existe, ideas externas, realidades ideales en un mundo que él soñaba anclado por encima de los altos cielos. 


			Más sencillamente, nosotros creemos, por el contrario, que no existen los valores como realidades aparte de las cosas o del hombre, sino como la valoración que el hombre hace de las cosas mismas. 


			Los valores no son ni meramente objetivos ni meramente subjetivos, sino ambas cosas a la vez: el sujeto valora las cosas y el objeto ofrece un fundamento para ser valorado y apreciado. 


			Los valores no existen con independencia de las cosas. 


			Los valores se confunden con las cosas, constituyen su entraña. La perspicacia intelectual del hombre ha de servirle para descubrirlos, es decir, saber descifrar por qué una cosa es buena. 


			Descubrir los valores sólo es posible a quien mira positivamente el mundo, al que previamente ha comprendido que todo lo que existe «existe por algo y para algo»; que cualquier ser, por pequeño que sea, tiene su sentido y su razón de ser, es decir, VALE. 


			Para el que se coloca así ante el mundo, y no pasivamente como cosa entre las cosas, todo cuanto existe es bueno, es un BIEN. 


			De modo que podemos llamar BIEN a cualquier ser en cuanto que es portador de valores. 


			Y podemos designar como VALOR aquello que hace buenas a las cosas, aquello por lo que las apreciamos, por lo que son dignas de nuestra atención y deseo. 


			 


			LA INTERIORIZACIÓN DE LOS VALORES O FORTALEZAS HUMANAS 


			 


			El ser humano, para comportarse como tal, ha de tender al bien que la razón le propone como objetivo de su natural tendencia a la felicidad. 


			Hablar de valores humanos es una redundancia, porque no puede hablarse de valores, sino en relación con el hombre. Toca a éste hacer una valoración de las cosas, es decir, establecer una jerarquía de importancia entre los bienes que le solicitan y a los que naturalmente aspira. Porque los valores no «existen» con independencia unos de otros, sino en lógica subordinación, en referencia a una mayor o menor importancia en la apreciación del sujeto que los descubre, ordenándolos en una «escala interior» que va a constituirse en guía de su conducta. 


			Sólo así comprenderá que hay valores cuyo destino no es otro que el de ser sacrificados en aras de valores más altos; que el dinero, por ejemplo, debe servir a la persona y no la persona al dinero; que el sexo es un medio para expresar el amor y no un fin en sí mismo; que se puede renunciar a la propia comodidad para dar un minuto de felicidad a alguien. 


			Si la distinta jerarquización de los valores es lo que otorga la talla moral a cada individuo, es evidente que la educación de una persona dependerá sin duda de esta «escala moral» que haya interiorizado, y que se encuentra en congruencia con el propio proyecto de vida como canalización de todas sus energías. 


			 


			FUNCIONALIDAD DE LOS VALORES  


			(FORTALEZAS HUMANAS) 


			 


			El sujeto valora, pues, las cosas en función de sus circunstancias especiales, puesto que siempre se encuentra en interacción con el mundo, es decir, con las cosas, los bienes, los valores. 


			Un mendrugo de pan o un vaso de agua adquieren mayor valoración para un sujeto que se está muriendo de hambre o desfalleciendo de sed, que para el glotón que, después de su hartazgo, siente náuseas con sólo mentarle la comida. 


			No es que el pan pierda o adquiera su valor a merced de las circunstancias. Lo posee a despecho de las mismas; pero siempre dirá relación a un sujeto que valora su importancia según sus motivaciones o necesidades. 


			«El mundo de los valores» constituye la puerta de entrada al «mundo de la trascendencia», puesto que los valores pueden hacer referencia a una realidad metaempírica (realidad no verificable ni por los sentidos ni por la lógica de la razón). 


			La valoración que hacemos de las cosas no la efectuamos con la sola razón, sino con el sentimiento, las actitudes, las obras... con todo nuestro ser. 


			Cuando nos situamos frente a una obra de arte y contemplamos la armónica proporción de una estatua, el equilibrio de una estructura arquitectónica, la armonía de una composición musical o el cromatismo y diseño de una pintura..., con frecuencia sentimos un escalofrío que conmueve nuestro ánimo y nos impele a pronunciarnos en emotivas exclamaciones de aprobación y admiración. 


			Es difícil expresar entonces lo que sentimos; pero el juicio que emitiremos sobre la belleza experimentada distará mucho de ser un juicio teórico. 


			Los lirios de Van Gogh o Los girasoles podrán venderse por millones de euros; pero una cosa es lo que cuestan y otra lo que valen. ¿Es que cuando el célebre pintor malvivía en su indigencia aquellos cuadros no poseían el valor artístico que hoy día se les reconoce? ¿Quién puede poner precio a un sentimiento o a una emoción? 


			La venalidad del arte tal vez pruebe la mayor sensibilidad de nuestra cultura ante los valores económicos; pero no creo que haya progresado mucho en otro tipo de sensibilidades. 


			 


			PEDAGOGÍA DE LOS VALORES  


			(FORTALEZAS HUMANAS) 


			 


			Instaurar en nuestra sociedad una «pedagogía de los valores» es educar al hombre para que se oriente por el valor real de las cosas, es una «pedagogía de encuentro» entre todos los que creen que la vida tiene un sentido, los que saben que existe un porqué en lo extraño de todo, los que reconocen y respetan la dignidad de todos los seres. 


			La Declaración Universal sobre los Derechos Humanos de la ONU no hace más que recoger el común sentir de los hombres que reconocen los valores que dignifican y acompañan la existencia de cualquier ser humano. No creemos que sea mera retórica reconocer al hombre como «portador de valores eternos», es decir, de valores que siempre, siempre, han de ser respetados. 


			Hablar de «valores humanos» significa aceptar al hombre como el supremo valor entre las realidades humanas. Lo que en el fondo quiere decir que el hombre no debe supeditarse a ningún otro valor terreno, ni familia, ni Estado, ni ideologías, ni instituciones... 


			Todos estos valores que configuran la dignidad del hombre, reconocidos por todos, dan apoyo y fundamento a un diálogo universal, a un entendimiento generalizado que harán posible la paz entre todos los pueblos. 


			Y si el «mundo de los valores» puede servir de guía a la humanidad en sus aspiraciones de paz y fraternidad, por la misma razón deben servir de guía al individuo en sus deseos de autorrealización y perfeccionamiento. 


			En este caso la acción educativa debe orientar sus objetivos en la ayuda al educando para que aprenda a guiarse libre y razonablemente por una escala de valores con la mediación de su conciencia como «norma máxima del obrar». 


			Ello implica también ayudarle en la experiencia (personal e intransferible) de los valores, desarrollando esa «libertad experiencial» de la que habla Rogers, para que sepa descubrir el aspecto de bien que acompaña a todas las cosas, sucesos o personas; para que aprenda a valorar con todo su ser, a conocer con la razón, querer con la voluntad e inclinarse con el afecto por todo aquello que sea bueno, noble, justo... valioso. 


			Pero, al mismo tiempo, debería ir haciendo el difícil aprendizaje de la renuncia. Tendrá que aprender a sacrificar valores menos importantes por otros que lo son más. 


			Dicho de otra manera, educar en los valores es lo mismo que educar moralmente, o simplemente «educar», porque son los valores los que enseñan al individuo a comportarse como hombre, ya que sólo el hombre es capaz de establecer una jerarquía entre las cosas, y esto resultaría imposible si el individuo no fuera capaz de sacrificio y renuncia. 


			En definitiva, detrás de cada decisión, de cada conducta, apoyándola y orientándola, se halla presente en el interior del ser humano la convicción de que algo importa o no importa, vale o no vale. 


			A esta realidad interior, previa a cada acto cotidiano, insignificante o meritorio, la llamamos actitud, creencia, ¡valor! 


			Se trata de un sustrato, de un trasfondo que se ha venido formando en nosotros desde los años de la infancia y que nos predispone a pensar, sentir, actuar y comportarnos de forma previsible, coherente y estable. 


			El valor, por tanto, es la convicción razonada y firme de que algo es bueno o malo y de que nos conviene más o menos. Pero estas convicciones o creencias se organizan en nuestro psiquismo en forma de escalas de preferencia (escalas de valores). 


			Los valores reflejan la personalidad de los individuos y son la expresión del tono moral, cultural, afectivo y social marcado por la familia, la escuela, las instituciones y la sociedad en que nos ha tocado vivir. 


			Una vez interiorizados, los valores se convierten en guías y pautas que marcan las directrices de una conducta coherente. 


			Se convierten en ideales, indicadores del camino a seguir, nunca metas que se consigan de una vez para siempre. De este modo, nos permiten encontrar sentido a lo que hacemos, tomar las decisiones pertinentes, responsabilizarnos de nuestros actos y aceptar sus consecuencias. 


			Los valores auténticos, asumidos libremente, nos permiten definir con claridad los objetivos de la vida, nos ayudan a aceptarnos tal y como somos y a estimarnos, al tiempo que nos hacen comprender y estimar a los demás. Dan sentido a nuestra vida y facilitan la relación madura y equilibrada con el entorno, con las personas, acontecimientos y cosas, proporcionándonos un poderoso sentimiento de armonía personal. 


			La escala de valores de cada persona será la que determine sus pensamientos y su conducta. La carencia de un sistema de valores bien definido, sentido y aceptado, instalará al sujeto en la indefinición y en el vacío existencial, dejándole a merced de criterios y pautas ajenas. 


			Los valores nos ayudan a despejar los principales interrogantes de la existencia: quiénes somos y qué medios nos pueden conducir al logro de ese objetivo fundamental al que todos aspiramos: la felicidad. 


			
	    


 	
	    
             


			81 

            
			 


			Misericordia 


			

				 


				Felices los misericordiosos porque ellos obtendrán misericordia. 


				Evangelio de SAN MATEO 


			


			 


			La parábola del hijo pródigo sería la parábola de la misericordia que por definición es conmiseración, compasión, lástima y piedad por los que sufren, que impulsa a ayudarles o a aliviarles de su dolor y a ser benévolo con las miserias y debilidades de los demás. En Teología, es el atributo de Dios, en cuya virtud perdona la miseria de los hombres. 


			Para mí, la misericordia es el resultado de la interacción entre varias cualidades, actitudes y valores humanos y al propio tiempo, el compendio y la suma de todas ellos: Empatía que lleva a salir de sí mismo y colocarse en el lugar del otro y sentir y vivir su propia problemática. La empatía conduce a la benevolencia y a la solidaridad. No hay misericordia sin magnanimidad, sin profundidad y delicadeza suficiente como para penetrar en los problemas de los demás y, en alguna medida, sentirlos como propios. La ternura y la sensibilidad que se traducen en amorosa conmoción de ánimo ante el dolor o las penurias ajenas, también son compañeras inseparables de la misericordia, que siempre está impregnada de generosidad espiritual y de cálida acogida al otro, ofreciéndole amor y perdón de manera incondicional. 


			 


			

				La misericordia y la verdad se han encontrado juntas: se han dado el beso, la justicia y la paz. 


				SALMOS 


			


			 


			Si hay una cualidad que siempre adorna al misericordioso, aunque no todos aciertan a descubrirla, es la valentía porque no duda en alzar su voz por el que no la tiene, ya que es débil (enfermedad, miseria económica, soledad, racismo o cualquier patología) y defenderlo no nos reportará ningún beneficio natural.  


			 


			

				Siete veces he despreciado la misma; la segunda vez cuando la vi saltar ante un inválido... Oh, ¡Dios mío! Hazme pieza del león antes de que hagas que el conejo sea mi pieza. 


				K. GIBRAN, de Arena y espuma 


			


			 


			En esta «aldea global» que es el mundo todos necesitamos «ser» para los demás, manera segura y humana de «ser» también para nosotros mismos. Las grandes desgracias, los terribles cataclismos, los huracanes, los terremotos, las lluvias que se convierten en diluvios localizados que todo lo arrasan y destruyen, las hambrunas, etc., que afectan a grandes colectivos, así como las desgracias más próximas y particulares que nos acechan a todos, nos recuerdan que nadie está libre de necesitar ayuda de los demás. Todos habremos de estar dispuestos a colaborar y aportar la ayuda que sea necesaria. 


			Los individualismos, los egoísmos descarados cada vez tendrán menos campo de acción en una sociedad más humana y solidaria. Si somos misericordiosos, si tratamos al prójimo como hermano, obtendremos misericordia y trato fraternal, es lo que viene a decir la 5.ª bienaventuranza, aunque se refiera de manera más directa a la misericordia que Dios tendrá de nosotros. 


			Nuestros pecados, debilidades y miserias serán borrados y saldados por completo ante Dios Nuestro Señor, si durante nuestra vida terrenal hemos sido solícitos y atentos en aliviar de su dolor y carencias a los demás. 


			Y es que no hay mayor verdad que la del amor al otro, porque el otro no es algo o alguien extraño o ajeno a mí. El otro está en mí porque a lo largo de mi existencia terrenal me voy construyendo, perfeccionando y realizando a través del bien que deseo y procuro (benevolencia) a los demás miembros de la gran familia humana de la que formo parte. Ésa es la «verdad», la gran verdad que late en cada célula de todo ser vivo. Como la gran mentira es lo contrario. Decir, desear y procurar el mal (maledicencia) a otros y buscar vilmente «razones» que lo justifiquen. Pobres necios, porque incluso desde la misma sensatez e inteligencia, nunca estará justificado el mal para nadie, pues el mal que hacemos, inexorablemente se vuelve, contra nosotros mismos. 


			 


			

				Aunque los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece y campea a nuestro ver el de la misericordia que el de la justicia. 


				CERVANTES, El Quijote 


			


			 


			Así como la gran verdad es el amor al otro, hasta el punto de ser benévolo con sus miserias y debilidades, ya que el otro siempre forma parte de mí; así también, la justicia que no se abraza con la paz, no es verdaderamente «justa», si no es misericorde, humana. Bossuet lo afirma tajantemente: «La misericordia es una parte integrante de la justicia». 


			Durante muchos siglos se pretendió controlar al hombre por el temor a un Dios castigador. Había demasiados intereses de por medio y aún hoy mostrarnos a un Dios castigador y más justiciero que justo. 


			Decía Ramon Llull: «El error contra la esperanza suele acontecer cuando el hombre piensa que Dios es más justo que misericordioso; y por esto, muchos caen en la desesperación». Personalmente, me atrevo a decir algo más y es que, si Dios es justo, lo es en la medida en que también es misericordioso y es consciente de nuestras debilidades y miserias y de la vulnerabilidad de nuestra naturaleza humana. Aunque cada persona es hacedora de sí misma, también es obra de Dios, con sus luces y sombras y sus grandes contrastes. Para hacernos, para construirnos a nosotros mismos como seres distintos, únicos e irrepetibles, hemos tenido que superar incontables pruebas, nos hemos equivocado un sinfín de veces y hemos tenido que corregir muchísimos defectos hasta lograr ser un poco mejores. Nuestra propia humanización es producto de miles de años en busca del bien y de la bondad. No lo ha tenido fácil el individuo humano y no sería justo que Dios, en nombre de un pretendido bien, condenara al infierno eterno (como afirman categóricamente algunos) al 90% de la Humanidad. En tal caso si somos obra de Dios, su creación, seríamos su fracaso. 


			Para mí queda claro que la perfección humana tiene que ver más con el esfuerzo por mejorar desde la propia humildad y reconocimiento de nuestra fragilidad que el exhibirse como impoluto y pluscuamperfecto, porque «el que esté libre de pecado, que tire la primera piedra». 


			Tantas personas y «tan bondadosas y puras» que he conocido, cuando he profundizado un poco en sus verdaderos móviles e intereses, he descubierto que el auténtico motivo de tanta «bondad» y «perfección» no era otro que el ser reconocidos y alabados por sus «virtudes». Pero ¿eso es virtud? No digo que no haya buena gente y personas capaces de los mayores sacrificios, pero con sus sombras al lado de sus luces, con sus debilidades y hasta miserias al lado de sus grandezas y sólo un Dios amor puede entender el insondable corazón humano. 


			 


			

				El error contra la esperanza suele acontecer cuando el hombre piensa que Dios es más justo que misericordioso; y por esto muchos caen en la desesperación. 


				RAMON LLULL 


			


			 


			La misericordia como la clemencia brillan de forma especial en algunos poderosos, sólo si están pertrechados de la virtud de la humildad. Si por alguna extraña y especial circunstancia aparece a lo largo de la Historia de la Humanidad algún gobernante con notable bondad, humildad y grandeza de espíritu, con toda seguridad, en su vida y en sus obras veremos reflejada como consecuencia inmediata, la compasión y la misericordia y grandes dosis de humanidad. 


			Dos acepciones emparentadas con la misericordia. Ese movimiento del alma hacia la indulgencia y la compasión por las fatigas, debilidades y males ajenos, que es la misericordia, tiene dos acepciones bien emparentadas. 


			Unas veces entendemos la misericordia como una atemperación de la justicia por medio de la bondad, de la comprensión de la naturaleza humana… y casi hablamos entonces de la misericordia de Dios o, por extensión, de la misericordia del o de la juez, cuando se ven movidos al perdón, a la benevolencia o a la concesión de favores o de gracias. 


			Este primer concepto de misericordia como humanización comprensiva de la justicia estricta (dar a cada uno lo suyo) va más allá de la propia equidad (la ciencia de lo bueno y de lo justo, que comporta la aplicación de la justicia al caso concreto, con algo más que la norma jurídica en la mano) porque no se aplica para resolver las diferencias entre personas y atribuir derechos o propiedades, sino para, concentrándose en quien sufre un perjuicio o una condena, aminorar su castigo, redimir su culpa o limitar su sufrimiento. Este tipo de misericordia no mira tanto lo que corresponde a cada uno o lo que cada uno merece, cuanto aquello que necesita, aquello que puede aportarle consuelo, añadiendo la bondad a la justicia. Conviene aquí recordar las palabras de Séneca: «Sé justo antes de ser generoso, sé humano antes de ser justo», porque la misericordia no debilita la justicia, sino que la trasciende, puesto que «quien no es más justo, es duro». 


			Otras veces hablamos de misericordia como de una forma de amor espiritual que se nos despierta ante el dolor, la contrariedad o la fatalidad ajena, cuando lo compadecemos y lo aliviamos. Es una forma de amor porque comporta una preocupación activa y espontánea por el bienestar del otro. El diccionario de la RAE define «misericordia» como «la virtud que inclina el ánimo a compadecerse de los trabajos y miserias ajenos. Requiere, por tanto, una actividad y no mera compasión. En este sentido, escribía Unamuno en el cap. VII del ensayo Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos: «Amar en espíritu es compadecer y quien más compadece, más ama. Los hombres encendidos en ardiente caridad hacia sus prójimos es porque llegaron al fondo de su propia miseria, de su propia apariencia, de su nadería, y volviendo luego sus ojos, así abiertos hacia sus semejantes, los vieron también miserables, aparenciales, anonadables y los compadecieron y amaron». 


			No solamente son felices los misericordiosos porque obtengan misericordia, como afirma la primera bienaventuranza, sino que el hecho de sentirnos hermanados con los necesitados y menesterosos, con los que sufren y son perseguidos, con aquellos que nada tienen, pero nos tienen a nosotros, produce una profunda plenitud interior inexplicable. Es la convicción de saber que llenamos un vacío de seguridad y de amor que nadie llena en esos momentos y entonces encontramos un sentido a nuestra existencia. La bondad reflejada en nuestras buenas obras nos reconforta, nos estimula, nos motiva y nos inyecta en las venas del alma dosis masivas de felicidad. La misma felicidad que procuramos al ser misericordiosos, humanos y generosos se transforma en felicidad «extra» que nos inunda y llena también nuestra vida de indescriptible felicidad, sencillamente porque la misericordia es una forma bella y práctica de amor al prójimo. 


			En el polo opuesto a la misericordia no se encuentra el inmisericorde, el que no se compadece de nadie, sino un ser tan absolutamente vomitivo, que no le sirve ni el calificativo de asesino, ni el de criminal, ni el de perverso. Será difícil encontrar una palabra que pueda definir a la más retorcida y execrable esencia del mal que anida en el corazón de quien es capaz de degollar a otro ser humano, indefenso, atado y temblando de terror, que nada tiene que ver ni con las guerras, ni con el fanatismo religioso de estas alimañas a las que su «dios» les dice cuándo deben vengarse (¿de qué?, ¿de quién?) matando a inocentes. 


			Cuando esto escribo veo en los periódicos el cadáver de un conductor turco, secuestrado y asesinado (decapitado) por quienes afirman literalmente: «Matar en nombre de Dios es nuestro mejor deseo, capturar a vuestros soldados y aliados, nuestro mejor momento…». Estos desalmados sin entrañas degüellan a un pobre camionero «en nombre de Dios». «¡¡Cuánta sangre no se habrá derramado en nombre de Dios y cuánto mal no se habrá hecho invocando su nombre!!» 


			Nuestro problema, el gran problema de la Humanidad no es su insensibilidad y que permanezca inmisericorde (que sí lo es), pero su verdadera tragedia es que sigue sumida en el odio y que la esencia del mal florece por doquier. ¿Soluciones? Siembra masiva de bondad, de misericordia, de amor y de perdón en las mentes y corazones de los niños y de los adolescentes, hasta hacerse más fuerte, más deseable e imitable que el bien. 


			
	    


 	
	    
             


			82 

            
			 


			Modelos 


			La importancia del ejemplo 


			

				 


				El camino de la doctrina es largo; breve y eficaz el del ejemplo. 


				SÉNECA 


			


			 


			Entendemos por modelo a una persona en quien nos fijamos para imitarla con el fin de reproducir o de hacer lo que esa persona hace o lo que nos sugiere con su forma de ser y de obrar. Un modelo o una modelo de alta costura exhibe diversos tipos de trajes y vestidos que luce en un cuerpo casi perfecto según los cánones de moda del momento. También llamamos «modelos» a las personas que posan para que su rostro o su figura sea copiada por un pintor o un escultor. 


			Pero no es de estos modelos físicos de los que vamos a hablar, sino de los modelos morales, éticos que representan aquellas personas cuyas actitudes, vida y conducta es digna de imitarse o debería servir de ejemplo como modelo para poderse imitar; pero no en el sentido de copiar exactamente, sino de ser un referente válido, positivo. 


			Burque llega a afirmar con rotundidad que el ejemplo es «la única escuela de la humanidad, la única escuela que puede instruirla» y en la misma línea se pronuncian casi la totalidad de pensadores y filósofos de todos los tiempos. Un modelo es alguien que consideramos digno de imitar o de superar. Valorar las propias acciones de acuerdo con lo que sería propio o digno de un determinado modelo del que tomamos ejemplo, es emular. El modelo encarna una idea, encarna los valores de nuestra elección. La emulación simplifica la comprensión y la persecución del ideal abstracto, descarnado, de la virtud misma al concretarla en una conducta que nos parece encomiable y nos mueve a reproducirla. Decía Unamuno que «el amor personaliza cuanto ama y sólo cabe enamorarse de una idea personalizándola», por ello, el camino de la realización de nuestros valores puede verse allanado personalizándolos. Un valor encarnado es un valor posible, por lo cual resulta motivador seguir a quien, compartiendo nuestro ideal, lo ha hecho realidad. Esta idea está en parte en el pensamiento de Aristóteles (La retórica) cuando nos dice que «la emulación es un cierto sufrimiento por la presencia manifiesta en personas semejantes en naturaleza a nosotros, de bienes estimados y que podemos conseguir, y no porque el otro los tiene (que sería envidia) sino porque nosotros no los tenemos». Según él, por la emulación nos preparamos para alcanzar esos bienes deseados. 


			 


			

				El ejemplo es la escuela de la humanidad, la única escuela que puede instruirla. 


				BURQUE 


			


			 


			¿QUIÉN SIRVE DE EJEMPLO? ¿A QUIÉN EMULAMOS? 


			 


			Cuanto más alto es el cargo que ocupa una persona, mayor es su éxito y su fama y con más facilidad ha llegado a ser un personaje conocido, mayor será el número de personas dispuestas a imitarle. El ejemplo tiene mucha más fuerza captativa que todas las leyes y preceptos. 


			Personalmente no conozco otro momento en la Historia de la Humanidad semejante al que nos está tocando vivir en los primeros años del siglo XXI y últimos del pasado siglo XX. Hoy más que nunca estamos asistiendo a la proliferación de toda una caterva de famosillos y conocidos sin causa, sin el menor mérito para haber accedido a la fama, si no es el hecho de haber ofrecido su imagen de forma reiterativa en programas «rosa» de las distintas cadenas de televisión y en las revistas, llamadas «del corazón». 


			 


			

				Bien predica quien bien vive. 


				CERVANTES 


			


			 


			En la última década del siglo XX, hemos padecido la «era cochambrosa y hortera» de la más absoluta estupidez y vaciedad. En estos momentos, comienzos del siglo XXI lo que prima, lo que «venden» todas las televisiones como oferta estrella es el comercio con la intimidad y los sentimientos de las personas, los cotilleos, chismorreos y revolcones de famosos y de famosillos sin escrúpulos de ningún tipo. Hasta famosos con verdadero mérito por su arte y valía y con muchos años de carrera se apuntan a la bacanal de la ordinariez, de la estupidez y de la letrina. 


			Parece que hay una verdadera conjura desde casi todos los medios de comunicación, pero en especial desde la televisión para acabar con todo lo que suponga imaginación, inventiva, originalidad, inteligencia, arte y sabiduría. Ni a corto ni a medio plazo podemos albergar esperanzas de que aparezcan profesionales del periodismo y de la comunicación, con suficiente personalidad, inteligencia e imaginación, capaces de hacer una oferta atractiva y divertida, pero con verdadero contenido. Por otra parte, los directores y responsables de las distintas cadenas sólo parece que están interesados en el éxito fácil, que tienen siempre garantizados si se limitan a alentar, despertar y exacerbar la parte menos noble, más primaria, vulnerable e instintiva del ser humano. 


			Todo programa reforzado con grandes dosis de primariedad, violencia, ordinariez, zafiedad, morbo, comercio de la intimidad y de los sentimientos y con alto voltaje en sexo burdo sin el menor atisbo de ternura, etc., tiene garantizado el seguimiento, de al menos tres o cuatro millones de personas. Las suficientes para tener a mano la excusa ya tan repetida como inaceptable de que «damos al público lo que nos pide y, si quieren basura, ¿por qué no dársela?». Yo pregunto, ¿quién se ocupa de ofrecer programas que alienten y activen la parte más noble, digna y rica en contenido de las personas? Mi teoría es que llegamos a consumir lo que se nos ofrece y será necesario que surjan profesionales capaces de hacer una oferta de más altura, con otros valores sociales, culturales, del espíritu. Si continuamos alentando sólo lo burdo y primario, que es lo que en su mayoría ofrecen casi todas las televisiones, en buena medida, nuestra sociedad se convertirá en lo que se ofrezca a través de los medios de comunicación. 
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